
de Acción R evolucionaria C ubana y pos-
u  '  / u  ¿\ teriorm ente prim er Presidente de la Re-
M a rta  A bréu J p ib a n a )  a recfbió un cable de Ignacio

“ M i últim a peseta es para  la República y A gram onte,” en los m om entos piecisos 
si hace falta más y se me acaba m i dinero, en que su entusiasm o se h a l l a  a mas a a 
venderé mis propiedades, y si se acaban tido: “ D iga si es cierta desola ora notic ^ 
tam bién, mis prendas van a la casa de Cuente con 10,000 pesos. e an e.
venta y si eso todo fuera poco, nos iríamos Estrada P alm a sabía que A gram onte no 
nosotros a pedir limosna para  ella, y era  otro que M a rta  A breu. N o satis ec 
viviríamos felices, porque lo liaríamos por con esto, M arta  inició u n a  suscripción que
la libertad de C uba.” encabezó con 30,000 pesos, casi la  tercera

Esta fué la respuesta de M arta  A breu a parte  del to tal que se colecto en
un  amigo bien intencionado que le se- ocasión.
ñalaba el peligro de una  quiebra por ayu- A unque acostum braba vivir mo es
d ar a C uba en su G uerra de Independen
cia que term inó en 1899. Su espontáneo 
desprendim iento fué tal que es imposible 
determ inar la cuantía de sus donativos 
para  la libertad de C uba y la de sus ciuda
danos, pero es seguro que sobrepasó de 
varios centenares de millares de pesos.

C om parada con una heredera m ulti- 
m illonaria m oderna, M arta  no sería nada 
más que una m ujer acom odada, pero fué 
una  de las personas más ricas de Cuba.
Su im portancia para  el m ovim iento inde- 
pendentista puede juzgarse por la situa
ción que im peraba en C uba, según una 
revista neoyorkina de la época, al iniciarse 
la  G uerra de la Independencia:

Empobrecidos por siglos de opresión económica, 
los patriotas cubanos son pobres y sus escasos 
recursos son la suma de un sinnúmero de pequeñas 
contribuciones. Pocos en número y sin dinero, se 
encuentran dentro de un estrecho cerco de hierro 
del fuego español. Cortados de toda comuni
cación, excepto la introducción peligrosa y 
clandestina de arm as y medicinas, careciendo de 
pertrechos de guerra para formar una base, sin un 
centavo para  pagar a uno solo de los soldados u 
oficiales de su reducido ejército, y contando con 
sólo un cuerpo médico de planta, estos heroicos 
patriotas sólo afrontan la muerte.

La oportun idad  hacía más valiosa la 
generosidad de los donativos de M arta , 
puesto que tom aba especial em peño en 
que llegasen en el m om ento en que surgía 
la necesidad. Desde París, donde era uno 
de los líderes de los patrio tas cubanos en 
destierro, se m anten ía  bien al tan to  de 
las fases de la lucha. L a m uerte del 
G eneral A ntonio M aceo, ocurrida en 1896, 
fué un rudo golpe para  el m ovim iento li
bertario . Estrada Palm a, Jefe de la Ju n ta
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mente, siempre parecía estar en posición 
de d ar o colectar la sum a necesaria para  
una  emergencia. P ara  Estrada Palm a fué 
una  especia de hada m adrina. En cierta 
ocasión en que Estrada Palm a se en
contraba en N ueva York llamo a un  amigo 
com ún que pronto vería en París a doña 
M arta  y le confió su desesperante necesidad 
de un  barco p ara  transportar revolu
cionarios a ciertos puntos de la convulsa 
isla. Él sim plem ente no podía pedir un 
centavo más a la benefactora, peí o su 
am igo quizá podría hacerle saber esta 
gran necesidad. U n traspaso cablegrafico 
por 20,000 pesos llegó a m anos de Estrada 
Palm a casi en el mismo m om ento que el 
emisario ponía los pies en Francia.

M arta  se abstenía escrupulosam ente de 
mezclarse en las intrigas políticas que 
surgían inevitablem ente en la floja m adeja 
del m ovim iento revolucionario, pero una 
vez en que su am igo el G eneral C abrera 
había  tenido que ceder a otro general un 
cañón que ella le había regalado, in
m ediatam ente le com pró otro aún mas 

grande.
Desde joven supo que el capital de su 

familia no era sólo una  fuente de placeres 
personales, sino un  legado que debía 
invertirse en el bienestar de la colectividad. 
Esto significaba p ara  la joven M arta  y sus 
herm anas su ciudad provincial de Santa 
C lara, famosa por el acendrado patrio 
tismo de sus habitantes.
* El prim er donativo cuantioso de las 
A breu fué una  escuela con in ternado para 
niños y luego o tra  p ara  niñas. Poco tiem 
po después M arta  concibió la idea de un

H O M EN A JE DE CUBA A M ARTA 
ABREU

El sello de la parte superior ostenta la efigie de la 
generosa M arta, el del centro simboliza su candad 
y el de la parte inferior, su acendrado patriotismo. 
H ay un cuarto sello con la estatua que le fue 
erigida en Santa Clara por subscripción popular.
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